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    Representaba la oscuridad total, salvo para los visitantes cibernéticos. La masa que yacía allí era la segunda pasarela de la Tierra hacia el ramal de prometedoras estrellas. Para la primera nave tripulada por seres humanos que caía bajo su influencia, aquel no era otra cosa que un lugar solitario, desprovisto de las energías electromagnéticas que fluían por el espacio humano, del parloteo y el cacareo de los comerciantes, de las instrucciones de los controles humanos a las naves y a sus tripulantes o de la rápida y esporádica comunicación de una máquina que hablaba con otra de su misma especie. Aquí solo la radiación de la masa, las estrellas distantes y el sonido atenuado de la existencia se dejaban percibir por aquellos sensores con la fuerza suficiente como para atraer la atención.




    En este lugar, los seres humanos debían de esforzarse por recordar que el universo era mucho más grande que sus pequeños nidos de estrellas; que en el cosmos, el silencio ensordecía más que cualquier grito atronador. Los humanos lo exploraron y se colaron en él, construyeron sus estaciones, vivieron sus vidas y contaminaron biológicamente el infinito de forma local y temporal.




    Y ya no eran los únicos habitantes del universo; de eso no les cabía duda. De modo que, allí donde los informes afirmaban que podía existir vida o cuando las estrellas parecían lo bastante seguras para cobijar a criaturas activas, los humanos se aventuraban, eso sí, siempre alertas, y desplegaban sus oídos mecánicos para escuchar la oscuridad; como hizo la Fénix en su travesía de cien horas por el espacio real.




    No oyó nada desde sus diversos alcances, lo que agradó mucho a los capitanes y demás tripulantes de a bordo. La Fénix no quería que nadie le discutiera lo que ansiaba, que era una pasarela a un territorio sembrado de ricos recursos, particular y primeramente hacia una estrella G5, bautizada como T-230 en los libros de códigos de Defensa; 89020 en los gráficos y objetivo de la misión en los planes que la nave llevaba en su base de datos.




    Llegar a la estrella, descargar el equipo pesado, construir una estación que atraiga a los comerciantes y expandir la presencia humana a otras áreas nuevas y rentables del espacio.




    De forma que la Fénix transportaba los elementos necesarios para llevar a cabo la edificación, las algas y las culturas destinadas a los tanques de vida, los planos y mapas de los circuitos, los diagramas, procesos y programas, los datos y detalles; trasladaba también a los pilotos secundarios, a los mecánicos, a los constructores, a los procesadores y a todo el personal que se convertiría en principal accionista de la primera estación comercial construida en esa cadena estelar o, lo que era lo mismo, la última y más segura colonia terrestre que aportaba, además, toda la experiencia de los éxitos pasados.




    La óptica ponía al corriente a la Madre Tierra sobre dónde se encontraban las estrellas con los mejores recursos. Los robots sondeaban los caminos que no supusieran un riesgo para la vida humana. Investigaban y regresaban con los datos de navegación y con la información de primera mano: T-230 era un sistema tan rico que la Fénix viajaba a toda máquina y cargada hasta los topes, y avanzaba a una velocidad que cualquier otra nave dudaba en seguir aun sabiendo que no habría tráfico y estando completamente segura de que podría aprovisionarse de combustible al llegar a su destino. Cortaba el gas y el polvo que la rodeaba, y los convertía en un breve y fugaz resplandor, mientras que su tripulación proseguía con la rutina de mantenimiento de cien horas, con las calibraciones y las comprobaciones en la navegación. Los capitanes compartían el café en el último turno de vigilancia antes de la reentrada, escribían sus informes y aprobaban el itinerario que el navegador, McDonough, procedía a teclear.




    Pero lo que al piloto le llegaba de todo aquel proceso no era más que un punto verde que parpadeaba en un lateral de su monitor y la sensación de que las cosas iban según lo planeado. Taylor estaba conectado, lo que significaba que le estaban entrando tal cantidad de datos que era absolutamente necesario que la interfaz del ordenador los clasificara y los aislara para que la mente desasistida de un ser humano pudiera procesar esa misma información posteriormente e ignorar la velocidad a la que se descargaba. Taylor, de todos modos, estaba siempre pendiente de las señales del ordenador y los ojos y la percepción adaptados químicamente a la celeridad filtrada por el ordenador de la travesía de la nave.




    El punto verde tenía que estar ahí antes de lanzarse al hiperespacio. El punto acababa de presentarse ante sus ojos, y lo que otros seres humanos hicieran en aquel momento no era asunto de Taylor, ni tampoco le importaba. Al ver el punto en su pantalla, el tiempo se transformó, avanzó sin temor por el espacio, en dirección a T-230.




    Era un piloto muy experimentado. Las drogas que corrían por su sangre conseguían que su concentración fuera sublime y que la comprensión de los datos que brillaban frente a su mirada o que ladraban en sus orejas fuera total. Habría llevado a la Fénix al núcleo del mismísimo Infierno si esas hubieran sido las coordenadas que el ordenador le hubiese proporcionado. Pero era T-230 lo que estaba buscando.




    Por esa razón era el único a bordo que permanecía despierto cuando la nave avanzaba y el tiempo permanecía plegado.




    Y seguía así.




    Su corazón empezó a latir en tiempo real. Miró atentamente las pantallas que destellaban con luces rojas, líneas y luego puntos, cuando las segundas se convirtieron en hipotéticas y, por fin, en un monitor con fondo negro en el que resplandecía el mensaje «ERROR» en letras encarnadas. Aquello parecía una sentencia divina.




    Se le aceleró el pulso. Extendió la mano para accionar el botón de ABORTAR y sintió la superficie de la tapa bajo sus dedos. Ahora ya no veía. Solo existía el ERROR. Apenas percibió cómo la levantaba: y el tiempo continuaba plegándose mientras retiraba la tapa de ABORTAR por un motivo que ya no recordaba. A diferencia del ordenador, no tenía otro objetivo que no fuera esa única y difícil necesidad.




    Fin del programa.




    Pantalla en blanco.




    ERROR.




    Dios no tenía más datos.
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    La nave cayó y la alarma empezó a aullar: «esto no es un ejercicio. Fallo en la computadora. Esto no es un ejercicio».




    A McDonough se le iba a salir el corazón del pecho y sudaba a mares cuando presionó el botón para hablar con Taylor. Todos los monitores estaban en blanco.




    «Esto no es un ejercicio...».




    El proceso de ABORTAR estaba en marcha. La Fénix hacía lo posible por sobrevivir. Salió de v sin tener en cuenta a los frágiles cuerpos humanos que cobijaba en su interior.




    Fénix intentó entonces volver a encender los ordenadores a partir del flujo entrante de información. Llamó a su capitán, al navegador, al piloto y al copiloto mediante descargas dolorosas. Sufrieron dos sacudidas más antes de que McDonough empezara a entrever los datos que se formaban en las pantallas de la estación de navegación.




    El vídeo mostró la estrella.




    No, las dos estrellas; una que relucía con una luz blanquiazul y otra de un suave color rojo. McDonough se quedó paralizado en su posición al comprobar que la Fénix se dirigía a la deriva hacia un infierno nuclear de color blanco.




    —¿Dónde estamos? —preguntó alguien—. ¿Dónde estamos?




    Fue una pregunta que el navegador confundió con un reproche. McDonough lo sintió como un puñetazo directo a su ya dolorido estómago. Miró al piloto en busca de respuestas. Pero Taylor se limitaba a mirar sus monitores, sin moverse.




    —Inoki —dijo el navegador. El copiloto, sin embargo, yacía desmayado o algo peor.




    —Decidle a Greene que suba. Que suban Greene y Goldberg al puente.




    Ese era LaFarge por el altavoz de la tripulación, uno de los capitanes más antiguos, severo e intransigente, que llamaba ahora a los dos pilotos de reserva.




    McDonough empezó a temblar y se preguntó si LaFarge reuniría a todo el personal de apoyo. Por una parte aquello lo atraía sobremanera, le apetecía tumbarse en su litera totalmente quieto y no tener que enfrentarse a la realidad, pero tenía que saber qué era aquella estrella binaria, dónde estaban y qué equivocación había cometido para llevarlos hasta allí. Los nutrientes que el enchufe médico le estaba inyectando lo hacían sentirse enfermo. Lo que veía ante sus ojos era una locura. Las ópticas no podían estar mal. Los robots no podían haber errado. Los instrumentos no podían estar equivocados.




    —¿Señor? —Karly McEwan estaba sentada a su lado, tan aturdida como él. Era su mano derecha, su número dos, y se estremecía, aunque apretaba los botones intentando, a pesar de su evidente nerviosismo, de encontrarle algún sentido a lo que les había ocurrido—. ¿Señor? ¿La pongo en automático, señor?




    —Por ahora sí —murmuró, o quizá lo hiciera algún resorte supremo de su mente, mientras que su inteligencia consciente operaba a un nivel muy inferior. El «por ahora», que había balbuceado por precaución, golpeó su vacilante intelecto como lo haría una maldición porque no se le ocurría ninguna manera rápida de crear una línea de base para el sistema—. Estaciones dos y tres: análisis del espectro. Estación cuatro, haga una comprobación de los gráficos. Estación cinco, reinicie y vuelva a mostrar las coordenadas del objetivo. —Su mente seguía dando órdenes, pero el resto funcionaba como Taylor, es decir, de ninguna manera—. Necesitamos a un médico aquí arriba. ¿Está Kiyoshi en el puente? Taylor e Inoki tienen problemas.




    —¿Tenemos estabilidad?




    Era la voz de Kiyoshi Tanaka, que preguntaba si era seguro desabrocharse el cinturón e ir a ver a los pilotos, pero cada una de las interrogantes parecía tener un doble sentido y cada una de ellas se perdía en lo desconocido.




    —Tanta como podemos —le respondió LaFarge y, entre tanto, el programa de análisis del espectro los inundaba con una marea de datos, comprobaba todos los sistemas estelares que le constaban en el archivo, mostraba en la pantalla número uno de McDonough que no había ninguna coincidencia y lo subrayaba con un mensaje al pie de la misma que rezaba: «NINGUNA COINCIDENCIA, 3298 ARCHIVOS EXAMINADOS».




    —Estamos recibiendo algunas preguntas del canal B —oyeron decir desde el sector de comunicaciones—. Los especialistas nos están pidiendo permiso para abandonar sus camarotes y quieren que se lo pongamos en pantalla.




    La rutina de Taylor. Este siempre les había ofrecido a los pasajeros la oportunidad de ver cómo se alejaban del sistema terráqueo, cómo entraban en los puntos de masa y cómo los abandonaban...




    —No —repuso LaFarge —, no habrá imágenes. —Hasta el más tonto se daría cuenta de que eso les traería muchos problemas—. Dígales que tenemos heridos en el puente y que estamos ocupados.




    Tanaka ya había llegado hasta donde se encontraban Taylor e Inoki y McDonough vio cómo le inyectaba algo al primero. Los pasajeros empezaron a advertir la variación en la rutina y el mensaje de «NINGUNA COINCIDENCIA» no había cambiado.




    ¿BUSCAR MÁS LEJOS?




    El ordenador había terminado de rebuscar entre las estrellas locales.




    —¿Karly, has priorizado por defecto?




    —Por defecto —respondió la navegadora segunda. La búsqueda de estrellas coincidentes se había iniciado en Sol y en las cercanías—. Nuestro vector a más o menos diez años luz.




    McDonough se sintió aún más enfermo.




    Nada de aquello tenía sentido. Los pilotos de reserva acudieron, y empezaron a hacer preguntas que los distraían y que además nadie podía responder, las mismas que cada navegador estaba formulándole a los instrumentos y a los archivos. El capitán le pidió al doctor que se llevara a Taylor y a Inoki fuera del puente; lo dijo entre maldiciones, mientras McDonough investigaba en solitario. Tanaka puso en pie a los dos pilotos, Taylor podía caminar, aunque no parecía saber adónde iba. Inoki se movía a duras penas: uno de los técnicos de comunicación tuvo que alzarle en volandas y transportarlo cuando el médico le desabrochó el cinturón y desconectó el tubo de su implante. Ninguno de ellos miró a Greene o a Goldberg cuando pasaron juntos a ellos. Taylor tenía la mirada perdida en el infinito y los ojos de Inoki estaban cerrados.




    ¿BUSCAR MÁS LEJOS?, repitió el ordenador, una vez agotadas todas las estrellas a treinta años luz de la Tierra.




    —Contamos solo con el cinco por ciento del combustible —comentó el capitán con tranquilidad. Aquello no era más que una potencial sentencia de muerte—. ¿Hemos recibido alguna señal, Comunicación?




    ¿En esta estrella?, se preguntó McDonough.




    —Ni una sola —respondió Comunicaciones—. La estrella es lo bastante ruidosa como para enmascarar Dios sabe qué.




    —Regrese al máximo alcance del vector. Asuma que la pasamos de largo.




    —Sí, señor.




    Un minuto después los hidráulicos zumbaron en el casco. El enorme plato afloró desde su guarida y se desplegó, preparado para escuchar. V estaba listo para el despliegue, a salvo siempre y cuando se encontraran dentro del sol de la Tierra, pero no era así. No tenían datos de aquel sistema. Los estaban reuniendo, bebiéndolos desde cada sensor, pero no sabían con certeza si se encontrarían con alguna roca por el camino. Nadie se había aproximado jamás a una binaria o a una masa de tan grandes dimensiones. Solo Dios sabía lo que había ocurrido allí.




    A McDonough le temblaban las manos mientras accionaba el alcance de las dos secuencias de búsqueda, y las extendía hasta cien años luz en todas las direcciones. La exploración, sin embargo, no produjo ningún resultado satisfactorio más allá del objetivo. Todavía no sabían dónde se encontraban, pero al cinco por ciento de la reserva de combustible tampoco irían muy lejos. Contaban con la nave minera: gracias a Dios que la tenían y también los componentes de la estación. Quizá pudieran reunir hielo en el sistema y repostar...




    Salvo que la radiación del exterior era desproporcionada y que el viento solar que ese sol blanquiazul removía era de los asesinos. Aquella no era una estrella en la que pudiera prosperar nada orgánico y si los mineros se veían obligados a trabajar allí, tendrían que limitar sus salidas.




    Aunque si la nave se veía, como bien podía ocurrir, atraída hacia la gravedad de esa gigantesca estrella..., se toparían con la radiación mucho antes de lo previsto.




    —Hemos reiniciado la secuencia de iniciación —explicó Greene, sentado en el puesto de Taylor—. No encontramos ningún fallo en los comandos.




    Lo que significaba que Taylor había tecleado exactamente las instrucciones que había recibido de navegación. McDonough sintió cómo su estómago masticaba e iba engullendo la fría aprensión.




    —¿Alguna respuesta, señor McDonough?




    —Todavía no, señor. —Mantuvo un tono de voz tranquilo, aunque no se sentía así. Sabía que no había cometido un error, pero no podría demostrarlo con ayuda de los instrumentos.




    Una nave no podía salir del hiperespacio hacia un destino diferente del que se le había indicado antes de sumergirse en él. No podía. Era imposible.




    En cualquier caso, aunque de alguna manera una partícula del hiperespacio hubiera interferido en el almacenamiento de datos y el ordenador hubiese perdido de vista el punto de destino, ofreciendo el mensaje «ERROR» como única respuesta viable, tampoco podrían haber viajado con el combustible que tenían hasta un lugar tan alejado de todas las estrellas que conocían.




    Supuestamente, dos astros, al margen de la distancia que los separase, ambos con un espectro equivalente al de los gráficos, era lo único que necesitaban. Cualquier coincidencia de dos estrellas debería de bastarles para localizar su ubicación y no podían estar a más de cinco años luz del segundo punto de masa porque ya habían agotado casi todo el combustible. De modo que era imposible que estuvieran a más de veinte años luz de la Tierra, como mucho.




    No obstante, no existía ninguna masa blanquiazul dentro de un radio de veinte luces a partir de Sol, salvo Sirio, y aquello, desde luego, no lo era. El espectro de esa pareja de soles no coincidía. No tenía sentido, nada lo tenía.




    Empezó a buscar las pulsaciones. Cuando te faltaban puntos fiables de apoyo en las cercanías, ibas a por los más lejanos, los que no mentían, y empezabas a pensar en teorías a medio hacer, como macroestructuras cósmicas, interfaces plegadas o cualquier retazo de explicación que le ofreciera a la mente algo en lo que trabajar, una pista sobre dónde se encontraban o una probabilidad que, entre cien, pudiera ser la verdadera.
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    «Algo va mal», era lo que se decía en los pasillos desde el mismo instante en el que el personal de la estación y los obreros de la construcción tuvieron vía libre para salir de sus camarotes. El rumor se propagó por las salas, donde los trabajadores, los pilotos y los mecánicos estaban en pie, codo con codo, observando detenidamente los monitores de vídeo que solo les ofrecían, en cada puto canal, el mensaje de: «A LA ESPERA».




    —¿Por qué no nos dicen algo? —inquirió alguien, rompiendo el silencio—. Deberían hacerlo.




    —¿Por qué no nos ponen el vídeo? —preguntó otro técnico—. Siempre nos lo ponen antes.




    —Me parece que nos vamos a la mierda —opinó un piloto contratado—. Sí, nos van a follar vivos porque son demasiado buenos como para que les importe un comino lo que pensamos.




    —Lo más probable es que no ocurra nada —aventuró un cuarto.




    Siguió un silencio incómodo, porque nada se parecía a las veces anteriores. La nave se había sacudido peligrosamente al parar en seco, y los técnicos que sabían lo básico del espacio profundo tenían la cara tan larga y estaban tan nerviosos como los mineros del espacio de Sol y los constructores que no contaban con experiencia alguna en viajes interestelares.




    Neill Cameron, sin embargo, discrepaba. Lo más probable era que sí estuviese ocurriendo algo. El mecánico podía percibir perfectamente la diferencia entre la entrada en aquel sistema y la última que habían hecho. Los amigos y parejas, como Miyume Little y él, solían limitarse a permanecer juntos y esperar. La mano de Miyume estaba fría y paralizada, mientras que la suya sudaba.




    Posiblemente, le había dicho, los técnicos de arriba estuvieran preparando algún espectáculo para la llegada a su nuevo hogar.




    Quizá tuvieran mucho que hacer porque aquel era un viaje de ida sin vuelta; la tripulación estaría averiguando dónde se encontraban los recursos para trazar el rumbo dentro del sistema y pronto les harían saber la conclusión para que la Fénix pudiera seguir los pasos pertinentes. Todo esto se lo había oído decir a uno en el salón y era lo que más deseaba que estuviera ocurriendo.




    O la nave podía estar en problemas. Aquello se adivinaba en todas las preguntas, pero todavía era temprano para dejarse llevar por el pánico. La tripulación estaba allí arriba haciendo su trabajo y un astronauta del espacio solar sabía que lo mejor era evitar los conflictos y los rumores, fueran estos mentiras piadosas o las más negativas especulaciones que merodeaban por el subconsciente de todos los presentes, como la posibilidad de que hubieran entrado demasiado cerca de la estrella y la nave estuviera siendo atraída hacia ella.




    Pero eso era una estupidez. Los robots ya habían estado allí para fijar con absoluta certeza la posición de T-230. La tripulación de la Fénix era un grupo altamente cualificado y seleccionado uno por uno. La nave, por su parte, también contaba con cinco años de experiencia en vuelos comerciales, antes de que se la derivase al proyecto de la estación que habría de construirse en la T-230. Y, desde luego, las N.U. no invertirían miles de millones en un equipo de segunda o en un equipo que no fuera a llevar la nave directamente a una estrella.




    Por Dios, la atracción no podía ser el problema. Era una posibilidad demasiado remota.




    Era capaz de coger un planeador y una minera y juntarlas de nuevo. Un mecánico podía solventar la mayoría de los problemas que surgían en una nave minera de intrasistema con un destornillador y algo de intuición; ¿pero qué demonios podía ir mal en un vuelo interestelar, qué podía estar pasando en los enormes motores que generaban aquellos efectos capaces de propulsarlos al hiperespacio? Todo aquello estaba más allá de su entendimiento y competencia.




    El mensaje de «A LA ESPERA» se apagó de pronto. Vieron la imagen de una estrella en el monitor y se elevó un sonoro suspiro de alivio, ensombrecido solo por un chillido consternado que provenía del grupo de técnicos apostados en el centro de la sala. Miyume le apretó la mano con fuerza y el le devolvió el gesto cuando empezaron a oírles decir cosas como que aquella no era la estrella y que dónde coño estaban.




    Aquel brillo blanquecino le pareció un astro. Puede que incluso Miyume opinara lo mismo. Pero los técnicos sacudían la cabeza y había también un resplandor rojizo en la imagen que no lograba comprender.




    —Esa no es la G5 —dijo uno de ellos—, es una puta binaria. —Y cuando los simples trabajadores empezaron a preguntar qué significaba eso, el técnico los interrumpió diciendo—: ¡No estamos donde deberíamos, gilipollas!




    ¿De qué están hablando?, se preguntó Neill. Lo que decían no tenía sentido y Miyume parecía cada vez más asustada. El resto de los técnicos les pedían que mantuvieran la calma y que no sacaran las cosas de quicio, pero el que había hablado en primer lugar gritaba por encima de las voces de sus compañeros.




    —¡No estamos en la puta G5!




    —Pues... ¿dónde estamos? —inquirió Miyume.




    Era lo primero que decía desde el incidente. Se lo preguntaba a él o a cualquiera, pero Neill no sabía qué responder, no entendía cómo podían haber llegado a una estrella que no fuera T-230. Desde su punto de vista, y por la educación que había recibido, las naves siempre viajaban directas a sus destinos, eso era una ley física básica... ¿o no? Escogías el objetivo, construías el campo e ibas y, si tenías bastante combustible, llegabas.




    Y, mientras tanto, su mente, calibrada con el hardware, pensaba si era posible que la hubieran pasado de largo y lo lejos que habrían llegado con el combustible de que disponían.




    —Aquí el capitán LaFarge...




    Era un mensaje general. Los congregados gritaron pidiendo silencio.




    —... una desafortunada situación




    Fue todo lo que pudo oír y estaba desesperado por escuchar todo cuanto el capitán tuviera que decirles. Miyume le clavó las uñas en la carne de la mano, los murmullos empezaron de nuevo y ella pidió a voz en grito que se callaran, al igual que otros muchos.




    —... problema posicional —fue la siguiente frase que escuchó con claridad. Luego— que no sitúa a la nave ante ningún peligro inminente...




    —¡Es una estrella blanquiazul! —chilló el técnico—. ¿Qué demonios se cree que es?




    Alguien hizo callar al idiota. Otros interrumpieron a los que tenían la intención de ponerse a formular preguntas.




    —... pediría a todo el mundo que continuara con su rutina habitual —continuaba LaFarge— y que ayudara a la sección técnica de la tripulación mientras intentamos averiguar cuál es nuestra posición. Buscaremos nuestros recursos en este sistema para repostar. Estamos perfectamente equipados para solucionar la situación. Es todo. Estén tranquilos.




    «Averiguar nuestra posición» sonaba bastante reconfortante. «Repostar» era aún más esperanzador. «Perfectamente equipados para solucionar la situación» transmitía la impresión de que la tripulación tuviera ya un plan. Una parte de Neill optó por creerlo, mientras que otra un tanto más frenética le gritaba: Esto no nos puede estar pasando, a nosotros no... Las cosas no pueden estar saliendo tan mal en esta nave porque tomaron muchas precauciones, cuidaron hasta el último detalle...




    Los habían sometido a toda clase de exámenes, habían examinado sus capacidades y habían necesitado las mejores recomendaciones para presentarse al trabajo. No iban a montar a unos imbéciles en una nave que llevaba consigo todo el puto programa colonizador de la Tierra, y los desastres no podían entorpecer el progreso de una misión tan importante como aquella. La gente había dedicado mucho tiempo a planearla. Habían sido extremadamente cuidadosos. Todo había salido a pedir de boca.




    —Averiguar la posición —repitió un técnico—. No me gusta nada. ¿No estarán hablando de atracción?




    —No —le respondió otro más experimentado—. Estamos hablando de dónde nos encontramos. Que evidentemente no es donde deberíamos.




    —Joder, repostar —se quejó un tercero—. Ahí fuera lo único que nos espera es un buen chapuzón de radiación.




    Las naves planeadoras carecen del escudo necesario para trabajar ahí fuera, pensó Neill y de pronto se sintió mal al comprender la dinámica del asunto. Júpiter era tremendamente peligroso por la radiación. Y aquella cosa, ese sol binario con una luz capaz de distorsionar y emborronar las imágenes captadas por las cámaras...




    Los pilotos mineros no sobrevivirían. No lo harían si el proceso se dilataba. No podrían desplegarse sin pagar un precio y sabía que los medidores de exposición se ennegrecerían mientras las horas iban acumulándose una tras otra. Las naves planeadoras contaban con escudos diseñados para el entorno en el que trabajarían y ese se suponía que iba a ser el suave e inocuo G5.




    Pero no puso voz a sus pensamientos. Miyume parecía aterrada. Lo más probable es que también él lo estuviera. Las cifras empezarían a hablar por sí solas; eso era lo que los pilotos solían decir cuando las cosas salían mal. La compañía mentiría y el capitán que la empresa había contratado seguramente se negaría a responder a las preguntas, pero las cifras nunca engañaban. Jamás lo hacían.




    Hablarían y los resultados no cambiarían, las cosas no serían distintas, no podían. En aquel momento los deseos ya no contaban.
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    La sombra de McDonough llegó y se cernió sobre la silla de Taylor para explicarle que no había errores. El piloto procesó los datos en el vacío informativo. Asimiló las cosas con una lentitud dolorosa o no lo hizo en absoluto. Las demás entradas de datos eran irrelevantes. Procuró no prestar atención a las distracciones triviales, pero miró detenidamente al navegador e incluso trató de formularle preguntas, a pesar de que tenía que esforzarse muchísimo y ralentizar al máximo la mente para articular un único y complejo sonido.




    —¿Qué?




    De pronto lo sobrecogió un barullo. Infinidad de personas desautorizadas lo tocaron y le hablaron. Taylor hizo todo lo posible por acallar las voces, hasta que escuchó la primera, la de McDonough, que le comunicó con su exasperante lentitud que habían repostado.




    Eso merecía la pena procesarlo: debían de llevar algunos meses de tiempo real en aquella estrella. Un dato importante.




    Lo siguiente que le dijo el navegador es que Greene estaba enfermo, algo sobre un accidente, sobre los pilotos mineros y las tripulaciones muertas o agonizantes por culpa de la radiación, pilotos que entrenaban a otros para llevar a cabo su trabajo cuando estos hubieran fallecido... y algo acerca de una estrella a la que esperaban poder llegar. Ya tenían combustible, así que podían abandonar aquella zona endemoniada y alejarse de aquel monstruo binario que los atraía con sus canciones en su rotación oscura y malsana. Por primera vez en una eternidad reciente y solitaria, le llegaron nuevos datos.




    —Objetivo —logró articular Taylor, que necesitaba un destino al que dirigirse, y McDonough le transmitió unas coordenadas sin relación alguna con el lugar donde se suponía que debían estar.




    —Error —repuso el piloto. Pero el navegador le explicó que habían partido desde un nuevo punto cero, desde aquella estrella concretamente, que las ópticas habían entrevisto algo que creían que podía ser una masa y una G5 detrás de ella.




    McDonough le recitó más números; Taylor se emborrachó con ellos. El alivio que sentía era grande, a pesar de lo cual no los procesó aún. Siguió escuchando al navegador con una atención dolorosamente lenta. El navegador le dijo que la tripulación y el capitán querían que supiera que se iban a mover. Y añadió, aunque sin hacer hincapié en ello, que se percataría del movimiento de la nave.




    Joder, claro que sí. Las cosas se sucedían cada vez más deprisa. Veía ante sí los datos, más de uno a la vez.




    —Puente. Ahora —pronunció Taylor con dificultad, a la velocidad de McDonough.




    El navegador se alejó. Los datos cesaron. El piloto esperó. Y esperó. A veces le parecían años, pero no le quedaba otra que esperar al próximo punto, el siguiente contacto autorizado.




    No obstante, volvió a escuchar la voz de McDonough después de un momento largo, muy largo, que le decía que el capitán quería que ocupara el lugar del piloto en el puente. Goldberg lo ayudaría. Greene, le recordó el navegador, estaba enfermo. Inoki estaba muerto. Hacía tres años. Según el calendario terrestre.




    Datos. Tendría que recordar que Goldberg lo apoyaría. Su mente anhelaba volar. Por ahora la mantendría controlada. Vería números. Finalmente, recibiría datos a gran velocidad y reanudarían la misión.




    Se sentó. Se sintió abrazado por la silla. Alguien le dijo (una voz autorizada, tal vez la de Tanaka) que no necesitaría las drogas. Que su mente funcionaba por sí sola ahora.




    Esos datos le parecieron bastante interesantes. Explicaba algunas cosas. Goldberg le habló entonces y le dijo que habían partido siguiendo el rumbo desde la Tierra y el Sol, que todavía no tenían ni puta idea de cómo habían acabado allí y que querían llegar hasta un lugar que esperaban que no estuviera bajo la influencia permanente de aquella estrella.




    —Mírala —añadió Goldberg—. ¿Me oyes?




    —Sí —respondió Taylor con una paciencia pausada, pero empezaron a llover números.




    Vio la masa de destino. La tenía. Esta vez no la perdería.




    Goldberg estaba con él y el universo volvía a hablarle, a una velocidad que podía comprender a la perfección. Saltó hacia el interior de la masa y fuera de ella, sin preocuparse en absoluto por la gravedad. Tenía una G5 a la vista. Goldberg dejó de hablarle o quizá lo hacía con tanta lentitud que ya ni siquiera podía oírle. Veía la estrella y fue a por ella, tranquilo y seguro de que las coordenadas no le fallarían en esta ocasión.




    Acercó la nave.




    Apagó, sistema a sistema, la luz de un sol amarillo.




    Entonces supo que podría dormir.
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    La estrella extranjera estaba allí arriba, tenía una luna que cabalgaba ya sobre las colinas de arenisca. Se despedía, por tanto, de los últimos rayos de luz y Manadgi, que estaba acuclillado sobre unas extrañas y regulares huellas que había encontrado en el barro a la orilla de un arroyo, se metió las faldas del abrigo entre las rodillas y escuchó a todos los cuartos del cielo, tanto a los que podían ofrecerle sus auspicios como a los que no. Escuchó solo los tímidos gorjeos y el chasquido de una pequeña criatura oculta entre la maleza.




    Resplandecían ahora otras estrellas desorientadas; eran como minúsculas chispas que describían movimientos irregulares alrededor de la primera. A veces, y unos ojos especialmente agudos podían contarlas, eran dos o hasta tres motas al mismo tiempo, que refulgían antes del amanecer o del anochecer en las proximidades de la estrella extranjera.




    La cantidad solía variar. Se combinaban o no lo hacían. ¿Debía tener en cuenta a todas las que medraban en torno a la estrella o solo a las que aparecían y desaparecían, y desde qué momento? ¿Cómo podía nadie saber si eso significaba algo o no?




    Hacía ciento veintidós años que la estrella extranjera había empezado a crecer en los cielos y los astrónomos no habían sido capaces de explicar por qué algo que, en un principio era tenue y apenas visible, se había transformado en la historia que ahora se contaba: en esa estrella que amanecía y se acostaba junto a la luna, en un baile prehistórico con el sol.




    Luego los astrónomos habían sentido vergüenza al reconocer que ni siquiera con la ayuda de sus lentes y sus planetarios podían estar seguros de si la aparición era una luna o una estrella, puesto que por su apariencia y comportamiento podía tratarse de ambas cosas, mas nada querían asegurar acerca de su influencia. Algunos pensaban que era buena, otros que era mala, y existían tantas pruebas de lo primero, como de lo segundo. Solo nand’ Jadisheshi había sido claro al decir, con bastante agudeza por cierto, que auguraba cambios.




    En cualquier caso, todos los astrónomos estaban de acuerdo en que, al mismo tiempo que la estrella aumentaba de tamaño año tras año, también crecía su inestabilidad.




    ¿Y alguien se atrevía todavía a llamarla bienaventurada?




    Las huellas que yacían frente a sus ojos, los rastros de las máquinas eran, sin lugar a dudas, reales y relataban un ir y venir repetitivo al lugar de aterrizaje; algo evidente incluso por la noche, incluso para un morador de la ciudad. Los tachi, que vivían en aquellas colinas y que las conocían tan bien como un morador de la ciudad conocía su calle, decían que las máquinas habían caído desde el cielo, suspendidas de unas flores y que se habían dejado llevar por la corriente, hacia abajo y de forma constante, hasta aterrizar.




    Así que, efectivamente, los visitantes tenían que proceder del cielo y con esas flores que descendían llegaron las máquinas que avanzaban por la tierra arrancando los árboles y aterrorizando a los niños tachi.




    Manadgi había dudado de su origen, de la misma manera que dudaba que la sombra de la luna otoñal curara el reumatismo. Hoy en día la gente sabía que la tierra giraba alrededor del sol y que de la inclinación axial dependían las estaciones. Todas estas cosas sabían en aquella edad de la razón y lo entendían más desde que los astrónomos de la corte de los aiji optaran por ocuparse del problema de la extraña estrella y se encargaron de observar el fenómeno día a día con mejores lentes.




    La luna, como ya sabían todas las personas educadas, era una esfera de naturaleza planetaria, que viajaba a través del éter al igual que la tierra (su prima menor), y los años se medían por la tierra, como esta calculaba el tiempo gracias al sol.




    De modo que la caída de las máquinas de los cielos les resultó asombrosa, aunque no increíble. Al ver aquella huella imponente, que el carro de un granjero no habría podido hacer jamás, no resultaba descabellado pensar que habría gente viviendo en la luna. Podría imaginárselos cayendo a la tierra sobre enormes pétalos blancos o bajo grandes velas. Manadgi tenía la esperanza de poder verlos mañana porque el astro alcanzaría su plenitud y le parecía que era la fuente primigenia desde la que llegaban siempre los visitantes.




    Aunque, como alternativa, estaba también la estrella inestable, cuya rareza persistente le había llevado a pensar que tenía algún tipo de relación con las máquinas, puesto que en realidad era una recién llegada a los cielos y, durante los últimos cuarenta años, había ido acumulando una plétora de pequeños satélites artificiales que de momento no eran otra cosa que diminutas chispas.




    Pero claro, pensó Manadgi, estas también podrían aumentar de tamaño o acercarse a la tierra y enfrentarse a los hombres.




    Quizá los habitantes de la luna hubiesen atraído la estrella extranjera hasta la posición que ocupaba actualmente e incluso era posible que navegaran en su mundo creado a través de los vientos del éter de una forma similar a como lo hacían los barcos de pasajeros con las brisas.




    Cierto es que al principio no parecía existir ninguna relación entre la aparición de la estrella o el estado de la fase lunar cuando descendieron las velas-flor.




    No obstante, cabía preguntarse lo perspicaces que eran los tachi y lo valedero de sus recuerdos puesto que, simples granjeros como eran, insistían en que se trataba de flores y no de lonas corrientes y molientes, y después de pasarse un cuarto del año discutiendo acerca de cómo habían caído aquellas personas desde las nubes, no había sido hasta ahora (cuando las máquinas ya se habían asentado en el lugar y andaban a su antojo destrozando todo aquello que les salía al paso) que el aiji de los tachi había exigido que el aiji de la asociación Mosfeirana castigara con dureza a los invasores que se dedicaban a destruir y a asustar a los niños.




    Manadgi se puso de pie, se sacudió el polvo de las manos y encontró, bajo los últimos rayos de sol, una piedra plana que lo permitiría cruzar el arroyo sin mojarse los zapatos; un bloque de arenisca que una de las máquinas con ruedas había arrancado de la orilla mientras surcaba el camino que subía hasta la colina. La huella era bastante curiosa, pues tenía un patrón en las ruedas que repetía su diseño y el peso de las mismas había dejado una serie de zanjas en la tierra más húmeda. Y no se atascó, lo que probaba la fuerza del motor... lo que, por supuesto, tampoco le sorprendía: si los habitantes de la luna eran capaces de controlar los vientos del éter y cabalgar sobre sus velas hasta la tierra, tenían que ser, desde luego, unos ingenieros formidables. Sospechaba, además, que no solo lo eran en ese aspecto.




    No tuvo ningún problema para seguir el rastro de la máquina gracias a los árboles desarraigados y a la hierba manchada de barro. La noche se cernía sobre él y empezó a desear que los habitantes de la luna no lo descubrieran allí, por lo menos hasta que él pudiera encontrarlos a ellos y averiguar cuál era la naturaleza y alcance de su actividad.




    «No muy lejos», le había dicho el aiji de los tachi. En el centro del valle, detrás de la roca abuela.




    Casi no se dio cuenta de que era esa misma al subir sobre ella, porque yacía de costado.




    Aquello era angustioso. Pero, después de ver los árboles derribados y la devastación que había sufrido el arroyo, uno debía suponer ya que los habitantes de la luna eran una pandilla de personajes salvajes, que no temían en absoluto las posibles represalias o quizá ni siquiera supieran que los tachi eran personas civilizadas a las que se debía respetar.




    Tenía la intención, al menos, de averiguar qué poder tenían los intrusos o si se podía tratar con ellos. Eso era más importante que otras cosas como, por ejemplo, de dónde venían, qué era aquella estrella inestable o cuál era su significado.




    Manadgi esperaba averiguar todo esto.




    Así fue hasta que coronó la siguiente elevación formada por la estéril huella de barro y vio, en la penumbra, los inmensos edificios blancos, cuadrados y austeros.




    Se agachó, con el peso apoyado sobre los talones. No había otra manera de esconderse en aquel paraje que los habitantes de la luna habían mermado. El valle, que se habría transformado en una extensión de tierra desnuda y yerma, acogía a las frías estructuras cuadradas, pintadas con el color de la muerte. Las esquinas sobresalían sin formar alianza alguna con el paisaje. Se puso las manos frente a la boca para calentarlas porque el sol se estaba ocultando y empezaba a refrescar.




    O quizá porque toda aquella rareza le pareció sobrecogedora de pronto y porque dudaba que pudiera sobrevivir si visitaba ese lugar pintado de manera tan amenazadora y deslumbrante, tal vez incluso desafiante, y desalineado con el entorno. Comenzó a temer los propósitos de esas personas que habían caído a la Tierra sobre velas de pétalos.
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    Desde el espacio podía verse el espectáculo glorioso del sol eclipsado por el aro planetario, pero el habitante de la estación podía verlo solo a través de las cámaras y gracias a una cinta grabada, mientras que uno que morase en el planeta podía hacerlo una vez al día, si salía al exterior o se detenía unos momentos al volver del trabajo. E Ian Bretano todavía lo hacía porque le resultaba un acontecimiento relativamente nuevo.




    Nuevo y desorientador, sobre todo si se ponía a pensar en qué parte del planeta se encontraba, en dónde estaba su hogar o en lo que era o sería durante el resto de su vida.




    Y, en ocasiones, por la noche, cuando las estrellas resplandecían sobre el valle, cuando la luna se mecía por encima de la línea del horizonte y todo el espacio se extendía sobre sus cabezas, añoraba la estación desesperadamente y se preguntaba durante unos segundos salvajes y exasperados, por qué había decidido descender hasta el fondo de aquel pozo planetario, por qué había dejado a su familia y amigos y por qué no había optado por ayudar a la causa desde los laboratorios limpios y seguros de arriba. «Arriba» era como lo llamaban ahora, aunque la palabra la habían inventado los del primer equipo.




    Arriba, como si la estación, la seguridad, las familias y los amigos pudieran alcanzarse tan fácilmente como subiéndose en un ascensor.




    Pero la familia y los amigos no estaban a su alcance, ni lo estarían a corto plazo, y puede, por lo que sabían, que no lo volvieran a estar. Ese había sido un riesgo que todos asumieron al bajar hasta allí y al exponerse a un clima y a un oxígeno tan extraño que la simple actividad de caminar de un extremo al otro del recinto se convertía en un ejercicio extenuante.




    Los médicos les habían dicho que no habían tenido grandes problemas para aclimatarse al oxígeno enrarecido, y por supuesto que lo lograron, aunque él, un botánico que había trabajado sobre todo con tanques de algas y su taxonomía, no estaba seguro de convertirse en el candidato más idóneo para convertirse en pionero o descubridor.




    Aun así, y a pesar de las incomodidades, también había compensaciones. Todos los especímenes que tenían en el laboratorio eran nuevos; la química y la genética estaban por descubrirse.




    La mayoría, en fin, se había acostumbrado al cielo de día, a todo ese fulgor, a ese espacio azul que difractaba el polvo sobre sus cabezas y habían logrado convencer a sus estómagos de que no debían revolverse ante el primer vistazo al horizonte (gracias a Dios que tenían las colinas a su alrededor que daban la sensación de una curvatura positiva y no negativa). Así iban aprendiendo a dominar las náuseas, a no desmoralizarse por la opacidad del cielo y a observar cómo cambiaban los colores tras las colinas cuando el mundo se giraba para mirar hacia lo más profundo del espacio.




    Cada tarde y cada mañana traían consigo nuevas variaciones climáticas, así como otras sombras sobre las colinas.




    Temperatura y colinas: aquellas eran palabras que habían aprendido en Ciencias de la Tierra, que habían visto en fotos que jamás habían logrado transmitirles la verdadera transparencia de un cielo o la frialdad de un viento que auguraba una tormenta, ni mucho menos el sonido de las corrientes que mecían las briznas de hierba. Todavía se sentía intimidado ante la delgadez de las ventanas que el trueno hacía traquetear. Nunca hubiera imaginado que una nube que se cruzara en el camino del sol pudiera enfriar tanto y tan rápidamente el ambiente. Ni tampoco que las tormentas tuvieran un olor particular. Jamás hubiera dado crédito a la complejidad de un sonido al propagarse por un paisaje o a los olores, agradables y desagradables, que conseguiría identificar mejor en cuanto su nariz dejara de sangrar y sus pulmones de dolerle.




    Aún le costaba recordar que no estaba en la estación, mirando una cinta grabada de un planeta que no podría tocar, sino que se hallaba en tierra, con la mirada perdida en un punto de luz que no sabía si volvería a visitar.




    La despedida de Arriba había sido difícil. Los padres, abuelos, amigos... ¿Qué podía decirles? Los abrazó porque supuso que sería la última vez, en aquella sala donde no se permitían las cámaras, y la verdad es que se había sentido perfectamente hasta que vio la expresión en el rostro de su padre, momento en el que todas sus dudas habían formado un nudo en su garganta que se había empeñado en permanecer ahí durante el viaje en la cápsula y, sí, también hasta que los tiraron en paracaídas.




    —Hasta pronto —les había dicho al marcharse—. Son solo cinco años. Dentro de cinco años también vosotros bajaréis.




    Y ese era el plan: construir la base y empezar a bajar a los colonos especializados, fabricar una lanzadera reutilizable en cuanto encontraran algo en lo que el Gremio estuviera muy interesado. Se suponía que los primeros en viajar en ese transporte seguro serían los familiares y amigos de los miembros del equipo que habían iniciado la primera fase de la misión. Ese era un privilegio que les habían garantizado por bajar hasta allí y asumir los riesgos. Bueno, quizá él no había sido de los primeros, pero sí lo suficiente como para que se lo considerase un pionero.




    Dios, se había sentido aterrado al abandonar aquella sala y dirigirse a la zona de embarque con otros diez miembros del equipo. Si hubiera tenido la oportunidad de darse la vuelta, echar a correr, suplicarles que mandaran cápsulas durante otro año completo o que alguien le asegurase que el paracaídas se abriría...




    Si eso significaba ser un héroe, no quería repetir la experiencia y, joder, la caída libre... y el aterrizaje...




    Los primeros astronautas lo habían hecho en las cápsulas, sujetas por los paracaídas. O así lo sugerían los informes. Toda la vieja tecnología de la Tierra figuraba en los bancos de datos. Sabían que la primera cápsula funcionaría, del mismo modo que estaban convencidos de que también lo haría la lanzadera reutilizable, al menos si el Gremio destinaba los recursos necesarios para construirla.




    En cuanto a lo que se encontrarían ahí abajo... El Gremio podría haberse negado a bajarlos, pero no tenía el poder suficiente como para detener el lanzamiento de lo que él mismo había construido, y lo que habían fabricado, por su naturaleza, no requería la presencia de sus pilotos; lo que habían construido estaba formado por piezas sueltas y a partir de los planes de documentos históricos que el Gremio, en su soberbia sabiduría, había calificado como irrelevantes hasta ese momento.




    El Gremio, desde luego, podría haber ejercido su presión para detener el asunto, para evitar que las cápsulas despegaran. Todavía podía hacerlo porque la división existente era patente.




    También la estación contaba con su primacía y podía aplicarla, si es que el Gremio se empeñaba en entrar en aquel juego, pero no parecía muy dispuesto a ello. El Gremio no había alcanzado el consenso o tal vez creyera que la primera lanzadera de carga no lo conseguiría, o estuviera sufriendo una crisis de conciencia, que Dios los ayudara en ese caso. En cualquier caso, ningún morador de la estación sabía con certeza qué ocurría durante sus consejos, pero el Gremio todopoderoso todavía no había movido ficha. Y no podían matarlos de hambre una vez abajo, por lo menos no sin entrar en conflicto con una estación a la que tan abiertamente habían desdeñado. La comida y el equipo, eso sí, seguían llegándoles.




    Unos cargamentos de alimentos y de herramientas que, tal vez, de aquí a un año, no les hicieran tantísima falta. Y, a partir de entonces, podrían ignorar los deseos del Gremio. Si podían comer lo que crecía allí, también podrían vivir en el planeta. Durante el primer vistazo serio que la Fénix le había echado al planeta, habían visto ciudades y embalses, así como pruebas evidentes de agricultura, minería y algún que otro atributo de sociedades civilizadas, nativos que, con toda probabilidad, tendrían sus derechos. Pero no lo bastante importantes como para prevalecer sobre los suyos.




    El sol se escondía entre rojos, amarillos y dorados. Había un planeta que refulgía por encima de las colinas. Era Espejismo, el segundo a partir de un sol que llamaban el Sol, porque, en realidad, no encontraron un nombre mejor para él, al igual que bautizaron al tercero «Mundo» o, en ocasiones, «Abajo», que era como los nacidos en el Gremio solían llamarlo con claras muestras de desprecio.




    Y lo cierto es que a Ian le parecía un nombre absurdo; tenía la esperanza de que los de la primera generación tuvieran un apodo definitivo para aquel mundo. Algunos querían llamarlo Tierra porque aseguraban que era lo que todos identificaban como su hogar y ese planeta era, en todos los sentidos que importaban, un hogar. El Gremio había rechazado inmediatamente ese razonamiento.




    Y otros, sobre todo el biólogo de hidropónica Renaud Lenoir, habían argumentado con vehemencia que no, que eso no era ni podía ser la Tierra. No debía. No era el Sol. Y tampoco la estrella a la que habían querido llegar cuando, lo que fuera que había ocurrido en el hiperespacio aconteció, y Taylor tuvo que maniobrar para salvar la nave.




    Taylor quizá fuera el santo del Gremio (Taylor, McDonough y los pilotos mineros a los que, Dios los tuviera en su gloria, todos los supervivientes debían sus vidas), pero Lenoir, que había discurrido con tanto entusiasmo acerca de por qué no debían confundir la Tierra con ese lugar, también se había ganado el derecho a la santidad, independientemente de que el Gremio hubiera votado por razones que eran contrarias a los ideales del biólogo. No obstante, los obreros de la construcción y los técnicos de la estación, cuyos hijos e hijas heredarían la visión de Lenoir y bajarían a la superficie, habían votado en su mayoría en su contra durante la reunión.




    No era la Tierra, les había dicho el biólogo, y tampoco la estrella a la que tenían que llegar. El planeta había sufrido su propia evolución hasta que sus habitantes alcanzaron un grado conveniente de inteligencia y, en el proceso, habrían creado además sus propias reglas biológicas, a través de sus experimentos con el entorno y de las exigencias que este impusiera a sus antiguos organismos.




    La bioquímica, las taxonomías y las relaciones, empezando por las de las especies, pasando por los mayores ecosistemas terrestres y acabando en las de los microbios, tenían todas su lugar dentro de la biblioteca de la Fénix, que recopilaba sistemáticamente toda la sabiduría de una biosfera condicionada y transformada por unos seres humanos que la conocían al dedillo. En efecto, allí habían reunido cientos de miles de años de datos acerca de los sistemas naturales de la Tierra, de su evolución e interrelaciones.




    Otorgarle nombres terráqueos a espejismos superficiales, había añadido Lenoir, no haría más que confundir a las siguientes generaciones, que no sabrían con seguridad quiénes o qué eran. Podría incluso engendrar una mentalidad que considerase que ese mundo estaba conectado a su historia de la evolución, y la sensación de propiedad, insistió el biólogo, no era recomendable; sobre todo porque cabía la posibilidad de que esa mentalidad los indujera a error en cuanto a los vínculos entre las ciencias de la vida y les hiciera tomar decisiones inconvenientes. Corromper el lenguaje para identificar lo que no podían entender del todo podría, por un lado, suponer un impacto fatal para su propia cultura y humanidad y, por otro, dañar los ecosistemas en los que tenían la esperanza de sobrevivir.




    De modo que Tierra no podía ser. El consejo no se había pronunciado en cuanto a las demás ofertas; pero, ¿con qué otro nombre podría llamar el bisbisnieto de Lenoir a aquel planeta, a ese hogar azul rodeado de nubes en espiral que Taylor había encontrado para ellos?




    De modo que, cuando ya habían explotado los recursos mineros del sistema solar, construido la estación, reunido la economía necesaria (que podría, no sin ciertas dificultades, fabricar la lanzadera para alcanzar la superficie planetaria), los pilotos gremiales los habían obligado a marcharse y les habían pedido, después de casi ciento cincuenta años de orbitar alrededor del mundo, que cerrasen la estación y trasladasen todo a la base planetaria, sin aire ni agua, que el Gremio les ofrecería encantados en Maudette. Este era el cuarto planeta a partir el sol, con lo que los alejaría de un mundo que pretendían mantener en un estado sacrosanto, intacto y protegido de la influencia humana y, por supuesto, descontaminado.




    Lo que significaba también que el Gremio quería tenerlos bajo la bota, porque ese era el precio que tendrían que pagar para vivir en Maudette.




    El sol acariciaba ahora solo la coronilla de los edificios. El lado oeste de la colina estaba bañado en sombras. Ian se apoyó sobre el laboratorio cuatro y observó cómo refulgían los colores, más allá de la grieta de barro rojo que marcaba el camino seguro hasta las colinas de hierba suspirante.




    En ese momento ya podía asegurar que se trataba de hierba, así lo había dictaminado el departamento. Por lo tanto, y desde hacía dos semanas, ya podían emplear la palabra oficial y científicamente. Aquello confirmaba las teorías y suposiciones de un siglo y medio de vigilancia desde la órbita. Habían dado en el clavo, los que creían en tales cosas eran ahora más importantes. Sí, los que habían dedicado sus carreras a memorizar los nombres de las cosas que se les mostraron a través de fotografías y que luego las transmitieron de generación en generación. Pasaron ciento cincuenta años estudiando taxonomías y ecosistemas de un mundo ancestral que jamás habían conocido.




    El Gremio, por supuesto, dijo que no servía para nada. Los hijos e hijas del Gremio no estudiaron la Tierra, oh no. Los hijos e hijas del Gremio habían aprendido Física, mantenimiento de naves y vuelo espacial durante los años previos al viaje de la Fénix; al parecer, y según ellos, era mucho más crucial saber hacer despegar una nave que responder a las necesidades más básicas de las personas.




    Pero, ¿idiotas? Los mocosos del Gremio llamaban a los chicos de la estación idiotas y cosas mucho peores...




    ¿Por qué? ¿Acaso eran idiotas por poner en peligro un planeta que, francamente, al Gremio le importaba un comino? ¿Eran idiotas por aspirar a crear un mundo que les proporcionara en abundancia los mismos recursos que hacía muy poco eran precarios y cuya mayoría se reservaba para la lista de prioridades del Gremio?




    ¿Idiotas por desafiar la autoridad del Gremio porque no podías formar parte de su selecto grupo a menos que fueras un descendiente directo de la tripulación de la Fénix? ¿No era esa la auténtica razón por la que los nacidos en el Gremio los llamaban idiotas? Porque ninguno de los obreros de la estación podría nunca cruzar la línea y recibir el mismo entrenamiento que uno de ellos y, por supuesto, el Gremio tenía buenas razones para que siguiera siendo así.




    Los insultos, desde luego, los habían herido tanto como esperaban los niños del Gremio. No importaba que si los de las generaciones más avanzadas los pillaban haciéndolo, les racionaran los víveres durante una semana. Aquello no bastaba para quebrantar su orgullo de clase y tampoco para que los niños de la estación pudieran alcanzar lo que se les negaba desde su nacimiento o para que la ciencia de la Tierra o de aquel paraje perdido les pareciera importante y relevante a los del Gremio.




    De modo que ahora el Gremio les decía que debían abandonar aquel mundo e ir a colonizar la estéril Maudette, mientras ellos inspeccionaban las estrellas en busca de otros sistemas planetarios que no tuvieran dueño y, entre tanto, los demás se quedarían para seguir extrayendo minerales y construir las estaciones necesarias para suministrar combustible a las naves y para vivir allí y morir allí y empezarlo todo de nuevo. Todas las vidas perdidas, el sudor y el peligro... Ellos seguirían siendo los obreros zánganos, mientras que las naves del Gremio viajarían hasta lugares donde se necesitarían más obreros zánganos que construyeran para que pudieran conservar sus prioridades y todas esas ventajas que restaban recursos a los que no pertenecían a su elite.




    Estaba mejor allí, plantado frente a la brisa fresca y bajo el sol poniente. En su cielo; en el intervalo en el que Espejismo se ocultaba y Maudette todavía tenía que alzarse, en aquel extraño momento entre la claridad del día y la noche.




    Puede que murieran allí. Las cosas todavía podían salir mal. Un microbio podía eliminarlos a todos antes de que se dieran cuenta de lo que ocurría. Y hasta era posible que perjudicaran aquel mundo y a todas las criaturas vivas que habitaban en él.




    El temor aún lo sobrecogía en medio de la oscuridad o en el silencio susurrante de las colinas alienígenas. También sentía añoranza cuando quería decirle algo a su familia o a sus amigos de toda la vida y entonces recordaba, como quien evoca una muerte reciente, que el enlace telefónico no era tan sencillo desde allí y que no tenían garantía de que la lanzadera reutilizable en la que habían depositado todas sus esperanzas futuras fuera a construirse jamás.




    Estévez había ido a Abajo con él, que Dios ayudara a Julio con sus estornudos. No hablaban de Arriba, ni tampoco de sus mutuas preocupaciones. Habían estudiado juntos, entrenado al mismo tiempo, se conocían desde siempre. ¿Cómo no iba a ser así en un recinto tan limitado como el de una estación? Julio y él habían hablado mucho sobre ellas antes de tomar una decisión, pero no volvieron a mencionar el tema cuando supieron que estaban dentro del equipo y la mayoría no había vuelto a decir ni palabra acerca de eso después de bajar. Allí todo estaba bien y no tenían miedo, y Estévez no se sentiría alarmado si llegaba tarde a cenar, no, claro que no. Julio estaría de pie junto a la ventana, preguntándose si se habría puesto enfermo durante el camino o si le habría mordido algún tipo de criatura alada que todavía no hubieran catalogado.




    Ian se metió las manos en los bolsillos y caminó en dirección a los barracones. Lo más probable es que Estévez se hubiera calentado la cena en el microondas durante el último minuto de la puesta de sol. Lo cierto es que no solían reunirse para comer a una hora concreta porque como todos ellos obedecían casi estrictamente al horario que se trazaba en el laboratorio, no cenaban, por ejemplo, hasta haber concluido sus tareas. Tuvieron que aprender a prescindir, por tanto, de las comodidades, de la variación en el menú, de las neveras o cualquier otra tecnología: todas las ventajas iban para el laboratorio, por lo que ellos tenían que conformarse con alimentos congelados, secos o hervidos, y no parecía que aquel pronóstico asqueroso fuera a mejorar en un futuro próximo. Lo más probable es que el Gremio anduviera a la espera de que se pusieran a sus pies y de que les suplicaran que los rescataran para poder tomar una cena decente.




    Entretanto, había descubierto una súbita e inesperada preferencia por los caramelos, que, con el regusto a óxido que solían tener, parecían lo único que sabía bien. Y la mayoría de ellos los sacaba de los laboratorios en los que trabajaba, de modo que los bautizó por lo que eran, con todos sus atributos químicos.




    Sentían, debido principalmente a la dependencia que tenían de la comida que les llegaba desde la órbita, una necesidad imperiosa de identificar todas las hierbas, de diseccionar las semillas y de averiguar cuáles eran los procesos químicos, en qué se parecían a los de la Tierra y en qué diferían. El Gremio les había dicho que serían ecológicamente diferentes y que posiblemente estarían abarrotadas de toxinas con las que era mejor no jugar.




    Pero el Gremio iba a estar equivocado en su última presunción. Si los resultados no cambiaban... Dios, las pruebas tenían buen aspecto, por lo menos a nivel químico que, en realidad, era lo único que importaba. Estaban familiarizados con algunas de las féculas y azúcares y no habían encontrado toxinas en las semillas que, según los informes de la Fénix, podrían procesar y cocinar de la misma manera que los seres humanos habían estado haciendo con sus alimentos básicos durante miles de años.




    No obstante, y como de costumbre, los del Gremio no mostraban interés en comprender los sistemas naturales porque, en su opinión, aquello no les servía de nada, igual que no les servían de nada los planetas y, aunque no lo expresaran en alto, tampoco las estaciones ni sus habitantes les parecían de más utilidad que para los servicios que les prestaban. Los del Gremio hablaban solo de los desastres ecológicos, de los derechos de los nativos, de toda clase de derechos, incluidos los de la fauna local que, al parecer, tenían incluso más que los trabajadores de la estación. Por lo tanto, el Gremio, movido por su intolerancia, había optado por cerrarse completamente a la posibilidad de comprender cualquier sistema natural.




    Pero, en contra de las predicciones, no parecía que los microbios que habían recogido y aquellos que por su naturaleza convivían con los seres humanos fueran a enloquecer al entrar en contacto los unos con los otros, con ellos, o con el planeta. Ese había sido su mayor temor: que los virus se hospedasen en sus cuerpos o que las bacterias humanas causaran estragos con mayor celeridad de lo que eran capaces de solventar los problemas el personal de genética. Se habían preparado para tal eventualidad y, por tanto, habían tomado también las precauciones necesarias. No obstante, no había acontecido ninguna catástrofe; no estaban enfrentándose a ninguno de los conflictos que habían barajado, y ni siquiera los veían en los cultivos que examinaban en el laboratorio. El hecho de que estuvieran encontrándose correspondencias biológicas era, de por sí, un peligro, pero, y cruzaba los dedos, los inmunólogos empezaban ya a pensar que, aunque las hubiera, también estas llevaban parejas sus defensas activas. De modo que los ensayos clínicos les habían demostrado que el nivel de evolución microbiano estaba más íntimamente relacionado con la geología y la formación planetaria de lo que la teoría les indicaba. La experiencia no tenía precedentes; los genetistas, los geólogos y los botánicos habían aunado sus conocimientos en una borrachera espectacular la noche que les llegó el reparto de suministros con aquel regalo inesperado de Arriba.




    Por Dios. La locura rozaba lo irreverente, sobre todo después de una vida entera de causa solemne, de política y del Movimiento. Pero los descubrimientos llovían sobre ellos después de un siglo y medio de estudios estancos de taxonomías. Se sentían embriagados por la invención. Entendían los sistemas naturales que veían. Habían trazado un marco comparativo, basándose en los principios de Lenoir y situando en primer lugar los interrogantes más importantes. Iban adivinando ciento cincuenta años de información a través de las ópticas y mediante su casi virginal acercamiento al planeta. Optaron por la ciencia planetaria frente a las ridículas conjeturas del Gremio, a su habitual absorción de recursos, a la construcción de naves, y en contra de todos los dichosos proyectos del Gremio que liquidaban el tiempo y los recursos de las estaciones.




    Y el Gremio se arrepentía profundamente de cualquier cosa en la que no pudiera dar su opinión, entre otras, de que se hubieran empezado a construir una estación allí, en la órbita de un planeta vivo y azul, en lugar de en Maudette, donde el paisaje era yermo y ni siquiera había aire.




    Era más seguro, por lo menos eso habían dicho los científicos aquel día. Y estarían cerca de los recursos si algo iba mal.




    Y desde luego que estarían próximos a los recursos; a los recursos y a la civilización inteligente que ya habían detectado en el planeta. Oh, sí, el Gremio había recurrido desde un principio a los argumentos éticos, pero, para ser francos, y a pesar de toda su palabrería acerca de la moralidad y del derecho que el planeta tenía a desarrollarse a su propio ritmo, lo que en realidad los tenía en ascuas eran los antiguos inquilinos. De modo que, ¿por qué era la vida de Abajo tan sagrada para el Gremio y por qué las de los obreros contaban, sin embargo, tan poco?




    Así que allí estaba, porque papá no podía estar y mamá tampoco sin papá; la estación y el Movimiento lo necesitaban donde se encontraban, sobre todo si esa lanzadera requería de la aprobación del consejo.




    Ya no sabía cuáles serían los argumentos del Gremio, aunque tampoco le importaba. Gracias a Dios, de aquel momento en adelante, la política del Movimiento y del que estaba al frente de este, de los que mandaban y de los que obedecían (al ser el hijo de un administrador había oído todas las razones a favor y en contra de que descendiera hasta aquí y, de hecho, había sufrido en sus carnes unas cuantas de ellas), ya no suponía un problema cuáles serían los siguientes pasos a seguir y cuál sería su estrategia para tratar con el Gremio. Estaba allí para practicar la ciencia que lo había fascinado desde los ocho años y de la que había creído, después de las repetidas burlas de los idiotas del Gremio, que no tendría oportunidad de convertir en su profesión.




    Pero el sueño de papá le granjeó un rápido «por supuesto», incluso a la temprana edad de ocho años. Por eso había hablado sin pensar. Por supuesto que irían a la Tierra, por supuesto que caminarían por ella algún día.




    Y ahora, efectivamente, había caminado sobre la superficie planetaria, y cumplía con el trabajo de Lenoir, lo estaba haciendo, y por sus propias razones; se servía de todas las series, las taxonomías y las correspondencias extrapoladas y almacenadas en el sistema que lo informaban de los procesos del sistema natural y que posiblemente lo ayudarían a tratar con un ser vivo. Estaba sentando las bases de la ciencia natural de ese mundo y descubriendo las maneras de interactuar y de protegerlo frente a sus propios errores porque, joder, antes o después tendrían que venir. Lenoir tenía razón, quizá el mundo ya contara con su propia forma de vida superior y esta llevara miles de años respondiendo a un nombre pronunciado en el idioma de alguien, pero la humanidad había llegado a ese sistema sin quererlo y, por lo tanto, era igualmente inevitable que interactuara con ese mundo, pues, al fin y a la postre, Maudette había quedado fuera de toda consideración. Sabían, además, que el planeta estéril tampoco sería la elección del Gremio, por mucho que este se empeñara en apartar a sus obreros del único lugar que les brindaba una buena posibilidad de supervivencia. Ese mundo se había convertido en una esperanza para ellos, en una manera de asegurar su libertad y su identidad, y lo había hecho antes incluso de que pusieran un pie en él.




    Así que, allí estaba, en un lugar al que muchas generaciones habían trabajado por llegar y de ninguna manera estaba dispuesto a admitir una derrota. No regresaría Arriba, rescatado por una nave del Gremio y a punto de morir de hambre.




    Ni estaba dispuesto a que lo recogieran como a una oveja de un rebaño y lo transportaran hasta el vacío de Maudette, obedeciendo a pies juntillas los términos establecidos por el Gremio.




    Ya era demasiado tarde para eso, eternamente tarde.




    Hablando de lo cual...




    Julio estaba en la ventana; pudo ver su sombra a contraluz.




    Una sombra que agachó la cabeza repentinamente al estornudar.
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    Manadgi pensó que quizá fuera la cobardía lo que le impedía acercarse al valle. O tal vez fuera la prudencia la que le aconsejara que, mientras el sol se ocultaba en silencio entre los edificios, dedicara la noche a observar y a pensar por si esto le granjeara algún entendimiento.




    Una de las estructuras tenía ventanas. La mayoría no. El tamaño y la altura de las mismas no estaban claros desde aquella distancia. Había atisbado movimientos aislados de seres vivos entre los edificios al anochecer y, ocasionalmente, también después.




    Vio las máquinas predadoras, que merodeaba por la esterilidad que ellas mismas habían engendrado. Ninguna de ellas se le acercó, quizá porque había tomado la precaución de alejarse de las huellas que, evidentemente, señalaban el recorrido que debían hacer por toda la zona, como si su objetivo no fuera el de alcanzar un punto específico sino más bien el de hacer cuantas más rutas pudieran sin alejarse del radio de los edificios.




    ¿Pero acaso necesitaban la devastación para poder caminar?




    ¿O tal vez los habitantes de la luna tenían otros propósitos al desnudar y desmembrar la tierra como lo estaban haciendo? Quizá temieran que sus enemigos se les acercaran. O puede que no quisieran proporcionar ningún escondite a los espías.




    Era posible que su intención fuera la de demostrar lo que eran capaces de destruir o que, detestaba pensarlo, considerasen que aquella demolición era hermosa.




    Tenía la intención de caminar hasta los edificios y presentarse ante alguna autoridad, pero al considerar esta última posibilidad se lo pensó dos veces.




    Una de las máquinas pasó justo por debajo de su escondite, iluminando la hierba que bordeaba la devastación con una intensidad semejante a la del sol que acababa de desvanecerse. No tenía ruedas, sino unas placas unidas sobre las que se arrastraba. Su parte delantera era una garra que se mantenía rígida. Quizá sirviera para cavar o para hacer zanjas. O quizá fuese un arma.




    Desde luego no le apetecía acercarse a eso y preguntarle cuáles eran sus intenciones.




    Un haz de luz iluminó las rocas y recorrió la colina. Manadgi contuvo la respiración, sin atreverse siquiera a moverse. Seguramente alguien se sentaba a los mandos de esa máquina, se dijo a sí mismo, pero había algo tan inquietante en la rutina de esas luces que se le puso la piel de gallina al observarlo.




    ¿Y qué, se preguntó, si las labores de tales máquinas eran rutinarias? ¿Y qué si sus propietarios las dejaban sueltas para que destruyeran, para que cumplieran con sus objetivos sin tener en cuenta qué o a quién pisaran por el camino?




    Un rayo de luz emergió de la ruidosa máquina e iluminó el paisaje a su espalda. Eso ha estado demasiado cerca, se dijo, y reculó, pero se detuvo en seco al ver el brillo del cristal y del suave metal entre la maleza y la hierba de la cuesta que yacía a sus pies.




    Un ojo, pensó, el único ojo de la máquina, se abrió paso a través del herbaje, pero como no se movía, quizá no se hubiera dado cuenta aún de su presencia.




    Había acudido allí con la intención de decidir si se acercaría. Pero no para esto. No para esto. Contuvo la respiración mientras se preguntaba si se atrevería a moverse, si podría hacerlo y cuánto tiempo habría estado ese ojo allí antes de que la luz de la máquina se lo mostrase.




    El área de maleza en la que la máquina con la garra había desaparecido estaba ahora a oscuras y él se encontraba acurrucado de una manera extraña, preparado para alejarse, aunque sin saber si se atrevería, y preguntándose también si habría otra máquina parecida acechándolo con su mecánica paciencia o si esos ojos se hallarían diseminados por la hierba y las rocas, y cómo había sido capaz de pasar junto a ellos sin ser visto. Tembló al pensar que era responsable de los destinos de otros más importantes que él y que de su elección acertada o errónea, de la suma de esos extraños participantes cuyo número era incapaz de averiguar, y de una oportunidad cuidadosamente equilibrada, dependería que la balanza de los acontecimientos se inclinara hacia uno u otro lado; para bien o para mal de los aiji, sobre cuyos intereses se apoyaban muchas, pero que muchas vidas.




    Estaba claro que los habitantes de la luna no tenían derecho a invadir el mundo tachi que los aiji regentaban. Los habían perjudicado con su arrogancia y con su poder, y habían desafiado a la gente de toda la Tierra y por ello debía ser él quien decidiera, aún a riesgo de que al ojo le nacieran piernas y echara a correr para informar o que lanzara un grito que alertaría a otros de su especie y que atraería así a la máquina de la garra de vuelta a la pendiente donde él se encontraba.




    De momento no había hecho ninguna de las dos cosas. Así que quizá estuviera apagado. O tal vez no fuera una máquina independiente, sino una pieza desguazada de otra dañada. Si cayeron del cielo, es posible que una de las velas-pétalo fallara y que se estrellara contra las rocas.




    Apenas le alcanzaba el aliento para llenar los pulmones, mientras reculaba silenciosamente, cada vez más atrás, forzando sus ojos mortales a mirar a la oscuridad, a ese ojo, y se preguntaba si aquel tendría orejas con las que oír el susurro de la fricción de las prendas, o el murmullo de su respiración, o incluso —y esto le parecía lo más probable— de los latidos de su corazón. Mas el ojo estaba apostado en la oscuridad, tal vez ciego o dormido, o quizá fingiendo una de las dos alternativas. ¿Podían los mecanismos oír, oler o pensar?




    ¿De qué manera se movían? ¿Activarían y desactivarían sus interruptores a voluntad? Eso le parecía imposible.




    Al menos estaba inerte. Se puso en pie y avanzó con sigilo colina arriba. No encontró otros ojos entre la hierba. Llegó hasta el cerro y utilizó las rocas que todavía permanecían enteras a modo de escondrijo para recuperar el aliento y recobrarse del susto.




    Los aiji, se dijo, tendrían que haber enviado a uno de sus asesinos; y no a un portavoz, sino a alguien de la guardia, acostumbrado a los peligros, que supiera cómo moverse en silencio y cómo juzgar las amenazas.




    Y tras comprobar que la situación estaba fuera de su comprensión, lo más coherente habría sido retirarse con la información de la que ya disponía y aconsejar a los aiji y a los hasdrawad que enviasen a alguien con las habilidades necesarias para penetrar en aquella devastación. La verdad es que no veía una manera segura de acercarse.




    No obstante, ¿acaso le había atacado alguna de las máquinas? ¿Habían dañado a los niños o podían los tachi demostrar que hubiesen matado a sus rebaños?




    Admitió que el miedo había nublado su juicio hacía solo un momento. Aquellos aparatos mecánicos habían causado estragos en la tierra, pero no, y desde luego habían tenido la ocasión de hacerlo, a las personas o al ganado. Los chiquillos que hablaron sobre las máquinas escaparon ilesos y ninguna de ellas los había seguido hasta el pueblo. Los pastores que habían espiado el aterrizaje de las velas pétalo también habían escapado vivos e ilesos, y las máquinas de los habitantes de la luna no los habían seguido.




    De modo que tal vez las máquinas fueran entidades sordas e incluso carentes de ingenio, por lo que echar a correr como había hecho le hacía sentirse ahora como un estúpido.




    Por lo menos no había nadie allí que atestiguara su dilema, que lo viera arrebujado en aquel agujero, temblando y no precisamente de frío.




    ¿Era esa la historia que quería contarles a los aiji y a su corte? ¿Que había huido sin tomarse la molestia de echar un vistazo más de cerca? Confiaba en sus habilidades como observador y negociador. ¿Y fallaría en la tarea de reunir cierta información acerca de su posición y número? Aquellos datos les serían de utilidad mientras los hasdrawad debatían y los aiji organizaban otra misión quizá más agresiva.




    No se atrevía a regresar con un informe poco preciso, ni a pedir que la tarea se la encargasen a un asesino, pues la reacción impetuosa de uno de ellos podría desencadenar unas hostilidades que tal vez no conviniese a ninguna de las partes. Había llegado hasta allí para preguntarles a los habitantes de la luna qué estaban haciendo y para obtener una respuesta que pudiera transmitirle a los aiji. Había tenido en cuenta desde el principio la posibilidad de que lo mataran por error o por una acción hostil. Era un riesgo que había aceptado cuando los aiji se reunieron con él cobijados en la seguridad de sus cuartos.




    ¿Podía retirarse ahora y decir que las máquinas lo habían amenazado, lo que le haría quedar como un cobarde, y aceptar que su informe conllevara unas consecuencias irremediables?




    No, no podía. Ni por asomo podría justificar tales acciones. Los aiji habían confiado en su talento y lo habían escogido para la misión precisamente por esas facultades.




    Supuso que los aiji también opinaban que era inteligente, juicioso y astuto y, aunque no deseaba decepcionarlos, sabía que sus recursos personales eran ahora escasos, que la noche era muy fría y que nada en su vida lo había preparado para aquella situación.
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    La mañana amaneció con la misma palidez lechosa que el primer día que Ian despertó en aquel planeta, con la compañía de un grupo de nubes disgregadas que no amenazaban tormenta. Los colores, rosa y dorado y blanco perlado, y una neblina en los lugares más bajos. La condensación resultaba de la acumulación de humedad en el aire y de que la temperatura estuviera a punto de alcanzar su cota más alta. La humedad surgía a raíz de una precipitación anterior, de la evaporación desde la tierra y de la transpiración de las plantas. Uno podía generar el mismo efecto en el herbario, en la estación, mediante la combinación de procesos naturales y mecánicos.




    Pero allí el efecto era hermoso. Aunque nunca hubieran creído que las nubes pudieran adoptar ese matiz rosado. Es una pena, pensó Ian. Podrían haber puesto un observatorio en aquellos sitios y organizado alguna que otra visita, además de comprobado los demás efectos planetarios.




    «Es bonito», le había dicho Julio desde la puerta de los barracones. «Es bonito, hace frío... Pásalo bien».




    Estévez, con sus temperaturas reguladas y su aire filtrado: un ingeniero de sistemas de vida con alergia al entorno era un espécimen experimental poco propicio para la medicina.




    Estévez se encogió al ver el cielo abierto. ¿Y reconocería sus temores? ¿Cedería ante ellos? No si después de echar un vistazo al clima tenía que volver dentro para vomitar. Era alergia, o eso les había dicho él.




    Y a la vez era y no era divertido, puesto que no podría abandonar aquel planeta. Los esteroides no eran la respuesta a largo plazo y no se habían tropezado con un problema de inmunidad en cien años, e incluso más. Los parches genéticos no eran una opción válida en el pequeño laboratorio de química y de ciencias terrestres que habían construido en el planeta y tampoco podían enviar especímenes a Arriba, ni contaban con personas capaces de manejar el instrumental si es que conseguían bajarlo hasta allí. No estaban convencidos de que los parches genéticos fueran lo que debían probar en circunstancias tan exóticas como aquellas y, entre tanto, en Archivo se les había ocurrido una idea tan sencilla como antigua: encontrar la sustancia y probar a atacar la sensibilización.




    «Perfecto», dijo Estévez, insomne a causa de los esteroides, perforado por las agujas, atado con cinta aislante y convertido en el objeto de estudio de botánicos y zoólogos. Estaba dispuesto a probar cualquier cosa. Entre tanto los mantenían bajo los efectos de la filtración, cómodamente asentado y con el sentido del humor íntegro, salvo que le aterraba el haber reaccionado a algo después de estar dos meses allí. Los científicos pensaron que tardaría más. Aunque no estaban seguros. Nunca se habían enfrentado al problema de exponer a un ser humano que llevase ciento cincuenta años aislado genéticamente y sometido a la radiación a un mundo alienígena. Por lo menos no constaba en sus archivos.




    «Estupendo», dijo Estévez.




    Mientras tanto, todos los demás salían en misiones de reconocimiento y dejaban a su paso sus pequeñas redes de cinta, contaban las especies de hierbas, cogían cuidadosamente especímenes nuevos de matorrales, forrajes, semillas, plantas y hongos. Los científicos le paseaban por la nariz parte de esos ejemplares o se los pegaban a la piel con cinta adhesiva. Colgaban pedazos sencillos de estas muestras y tomaban nota de todo aquello que los sorprendía de alguna manera. Al principio analizaban el papel de los filtros porque pensaban que cualquier cosa a la que Estévez reaccionase tenía que transportarse por el aire. No obstante, ahora empezaban a trabajar en una nueva teoría, de modo que también examinaban la tierra y las hierbas en descomposición en busca de nuevos mohos.




    Añadieron, por tanto, el puñado de arena a los exámenes regulares y aumentaron la red de especímenes más allá de la tierra esterilizada. Ian recogía una muestra de ella cada cien metros; introducía un tubo de plástico más allá de la línea de las raíces y dejaba una fila de tubos de plástico azules a lo largo de la colina, que iría recogiendo cuando regresara. Las manos ancianas podrían trabajar allí a gran velocidad. Deambulaba y se paraba a menudo, con los pulmones doloridos a causa del paseo.




    El día anterior se había percatado de que había una variación de color en la colina este. Posiblemente fuera una planta a punto de florecer y, si realmente lo hacía en aquella economía natural, estaba claro que debía ser una consecuencia del material genético y de la combinación sexual cuyo objetivo no era otro que el de producir semillas, al igual que lo hacían las hierbas, y que le parecía un sistema ventajoso a pesar de sus perjuicios terrestres.




    Eso indicaba, por tanto, que arrojaba cosas al aire y si eso era así, cabía pensar que lo que lanzaba no era otra cosa que polen. El comité seguía discutiendo la cuestión de si se trataba de un cuasi polen o de unas cuasi esporas de las cuasi flores, pero nadie se molestaba en preguntarle a Estévez si a él le importaba algo. Posiblemente, la reproducción de las plantas de hoja ancha requiriera aquel debate e incluso una nueva nomenclatura, pero aquellas flores le recordaban a las que crecían a partir de una semilla terrestre y que habían cultivado en el herbario; esas violetas rojizas que eran diferentes a cualquier otra cosa con la que se hubiesen tropezado en aquel paisaje.




    Y tenían un olor dulzón. Un aroma deliciosamente dulzón que lo había embriagado cuando subió la colina para recoger una muestra total de la planta.




    Una vez hecho, y tras desearle lo mejor a Estévez, se dispuso a trazar la cuadrícula fijando líneas de un metro de largo sobre una red de plástico, recogió el contador y empezó a enumerar las hierbas corrientes. Había una clase, o eso aseguraba Lawton, que, con ciento treinta y seis granos por año, evidenciaba una clara selección artificial y que probablemente hubiera llegado hasta donde estaba desde los campos cultivados. Aquello les permitiría reunir los datos necesarios para saber si lo que plantaban los nativos era comestible para los humanos. Eso sí, analizándolo todo desde una muy prudente distancia.




    Lo que los informaría de...




    Una de las sirenas emplazada entre los edificios de la base empezó a ulular de forma repentina. Ian, que estaba sentado, se quedó helado. Miró colina abajo y a su alrededor, creyendo que alguno de los vigilantes que rondaba por el valle debía de haber confundido su posición y accionado las alarmas del perímetro.




    La hierba tras él crepitó en un susurro. Giró sobresaltado sobre una de sus rodillas y se encontró frente a un par de viejas botas marrones y al dobladillo de un abrigo del mismo color que se prolongaba hasta las rodillas y contaba con un sinnúmero de botones. Arrebujado en su interior vio al que, desde su perspectiva, le pareció un gigante con la piel de ébano.




    No pudo moverse. Oyó la alarma que ululaba en la distancia y se dio cuenta de pronto que él era la emergencia y que aquello era la causa, ese... hombre, esa criatura que había escogido acercarse en ese momento, que lo había escogido a él.




    El nativo le hizo señas para que se levantase en un par de ocasiones. Le fue imposible no advertir la inteligencia, el propósito y la naturaleza civilizada de aquel nativo, que era negro como la noche, con un rostro totalmente diferente al de un ser humano, pero atractivo en sus planos y ángulos.




    Lo invitó a levantarse por tercera vez y, mientras obedecía, no entrevió amenaza alguna. Era increíblemente alto (le debía sacar más de una cabeza) y muy ancho de hombros. No le pareció que llevase armas consigo, lo que le llevó a pensar de manera inmediata que aquel desconocido pudiera confundir su equipo por armamento. Tenía miedo de extender la mano hacia la sonda que había estado usando, miedo de moverse en cualquier dirección porque no podía evitar recordar cuántas guerras se habían declarado a lo largo de la historia de la Tierra por errores de ese tipo, que habían arruinado la ocasión para razonar.




    Pero se acercó una mano cautelosa al bolsillo del pecho y encendió el interruptor de la radio, siempre alerta ante cualquier signo de alarma.




    —Base, he contactado —les avisó en un susurro, mientras miraba atentamente el rostro del nativo—. Base. —Mantuvo un tono de voz bajo y no apartó los ojos del intruso, como si estuviera hablándole a él—. Base, aquí Ian. He contactado. Tengo compañía.




    El nativo no demostró ninguna objeción, pero ante el súbito temor de que la respuesta de la Base fuera imprudente y espontánea, hizo girar la rueda del volumen en lo que esperaba que fuera hacia abajo.




    —Nil li sat-ha —le dijo el intruso o al menos eso le pareció. Lo hizo en voz baja y, gracias a Dios, también aparentemente razonable. Señaló el camino hacia la base, como queriendo invitarlo a dar un paseo.




    Luego volvió a señalar el lugar donde se encontraban.




    —Base —le informó, procurando que su voz no temblara—, ese era él. Creo que es un él. Por lo menos eso parece. Es un tipo muy alto. Va bien vestido. No lleva armas. No vengáis. Parece civilizado. Voy a hacer lo que quiere, voy a salir del perímetro, no quiero que se asuste. Manteneos a distancia y no me habléis.




    Una mano fuerte y dura se cerró en torno a su brazo. Miró sobresaltado al intruso; nunca jamás le habían cogido de una manera tan amedrentadora y enérgica. Pero, de pronto, la situación se estaba convirtiendo en algo muy confuso; echo un vistazo colina abajo y vio que sus amigos corrían hacia ellos. Estaba claro que el intruso parecía alarmado y sus vidas y todo por cuanto habían trabajado se perdería si ahora alguien metía la pata.




    «Ven», quería el desconocido. Y una parte de sí mismo clamaba por regresar a lugar seguro, por volver a las cosas que conocía, con aquellas con las que podía lidiar en sus propios términos.




    Pero la mano que tiraba de él era demasiado fuerte como para enfrentarse a ella con violencia y se dispuso a ir donde quería, sin dejar de pensar en qué hacer a continuación. Dejó la radio encendida con la esperanza de que nadie los persiguiera, ni arrinconaran al alienígena.




    —Base, todo va bien. Estoy a salvo. Solo quiere hablar. Por Dios Santo, decidles que se retiren...




    No tenía ni idea de por qué corrían precipitadamente hacia donde se encontraban. Tal vez ellos supieran algo nuevo o quizá fuera porque en la base no tuvieran claro lo que hacer. Pero no podían luchar. Contaban con un puñado de armas con las que protegerse de las intrusiones de animales, mas no eran otra cosa que unos pocos humanos en un mundo que sabían que no les pertenecía, además de que tampoco podrían marcharse del planeta porque nadie bajaría a por ellos, ni el Gremio hasta que la lanzadera estuviera construida, y no había manera de que pudieran luchar contra una población de nativos decididos a atacarlos.




    Alguien gritó colina abajo, no sabía qué, pero el intruso empezó a correr y se encontró a sí mismo obligado por la mano que lo sujetaba del brazo que tiraba de él a un ritmo agobiante y complicado de seguir.




    —¡Manteneos a distancia! —le gritó a quien estuviera escuchándolo—. ¡Maldita sea, no me está haciendo daño, dejad ya de seguirlo!




    Se quedó sin aliento. No estaba aclimatado a aquel aire, por lo que no podía hablar y correr al mismo tiempo. Luchó por no caer de bruces, mientras el intruso esquivaba los matorrales y las piedras mientras tiraba de él.




    Los tobillos cedieron por el esfuerzo y cayó de rodillas sobre la colina terrosa. El alienígena apresaba su brazo con una fuerza que le cortó el riego sanguíneo.




    Levantó la mirada hacia el nativo. Estaba aterrado e intentó coger aire, levantarse. El gigante lo puso en pie de un tirón y miró el camino que habían recorrido. Ian, a pesar del dolor que sentía, se dio cuenta de que el intruso tenía tanto miedo como él.




    —Estoy bien —dijo por radio—. He bajado el volumen. No puedo oíros. ¡No quiero asustarlo, así que no vengáis a por mí!




    El nativo tiró con brusquedad de él y él cooperó cuanto pudo, procurando mantener el ritmo. No obstante, los pulmones le ardían y cada vez estaba más falto de aliento. Sintió que su cabeza se ladeaba y se percató entonces de que el gigante lo llevaba medio en volandas, mientras que él, que ya veía el mundo tan solo en tonos grises, luchaba por llenar sus pulmones de aire.




    Finalmente el gigante lo cogió en brazos, arrimándolo a su cuerpo y a su abrigo. No protestó, se limitó solo a respirar, a cobijarse contra el torso jadeante del nativo para recuperar la visión y seguir con vida, y no hacer nada que pudiera desencadenar una locura.
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